Los efectos de la caída y del pecado en el hombre

Introducción


Con la caída en pecado del primer hombre, Adán, toda la raza humana es arrastrada al mismo estado. Todos sus descendientes padecen los efectos causados por aquel acto de desobediencia al Creador. 


La Biblia enseña que somos pecadores por naturaleza. Todo ser humano que nace, trae consigo una serie de consecuencias producto de lo que denominamos "el pecado original".


Dios hizo un pacto con Adán, como cabeza de la humanidad toda. Por lo tanto, las consecuencias del cumplimiento o no de aquello pactado, son transferidas a toda criatura humana. Dios le había dicho a Adán y Eva: "Puedes comer de todos los árboles del jardín,  pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no deberás comer. El día que de él comas, ciertamente morirás" (Gn. 2:16-17). 


Si éste pacto no hubiese sido transgredido, Adán y su descendencia hubiesen podido gustar de vida eterna sin enfrentar las consecuencias lógicas de toda desobediencia e incumplimiento.


El comer del árbol prohibido, dice Calvino:

"no fue una simple apostasía, sino que estuvo acompañada de abominables injurias contra Dios, Poniéndose de acuerdo con Satanás, que calumniosamente acusaba a Dios de mentiroso, envidioso y malvado. En fin, la infidelidad abrió la puerta a la ambición, y la ambición fue madre de la contumacia y la obstinación, de tal manera que Adán y Eva, dejando a un lado todo temor de Dios, se precipitasen y diesen consigo en todo aquello hacia lo que su desenfrenado apetito los llevaba"
[1].
¿Cuáles son en realidad los efectos de aquella caída? ¿De qué manera práctica afecta a toda la humanidad el rompimiento del "pacto de obras" por parte de Adán? ¿Cuáles son las consecuencias que el hombre aún hoy sigue padeciendo por lo sucedido en el jardín del Edén?

 ¿Piensan todos los cristianos de la misma manera sobre este tema? ¿Cuáles son algunas apreciaciones extra bíblicas y cómo las podemos diferenciar de la verdad?
Sobre esta problemática trataremos de incursionar en este estudio. Para ello haremos un repaso de los distintos conceptos al respecto, para luego profundizar en lo que las Escrituras mismas nos dicen sobre este tema crucial.

 

 

1.
Diversas posiciones

1.1 Pelagianismo

Pelagio, monje británico del siglo V, introduce unos conceptos que difieren bastante de lo que la Biblia sostiene al respecto. Entre sus formulaciones sostiene que no puede existir lo que llamamos "pecado original" o corrupción hereditaria; que el pecado de Adán tan solo le perjudicó a él y no puede perjudicar a sus descendientes, ya que la elección fue suya personal, y, según sostiene la idea pelagiana, "pecado consiste en la deliberada elección de pecado"
[2]. En otras palabras, es propio de elecciones o actos totalmente personales.

Por lo tanto, teniendo en cuenta lo descrito, podemos llegar a comprender otro de los errores a los que arriba la enseñanza pelagiana respecto a que todo ser humano al nacer lo hace en el mismo estado en que nació Adán, es decir, sin padecer de las consecuencias del primer pecado. 

Resumiendo podemos decir que, según el concepto pelagiano, la caída, o el pecado de Adán no puede influir en la vida de sus descendientes. No existen efectos reales en la raza humana como consecuencia de aquella desobediencia. 

Aunque bastante ilógico el concepto defendido por Pelagio hace tanto tiempo atrás, sus enseñanzas aún hoy tienen adeptos y más de lo que nos podríamos imaginar.

 

1.2   Semipelagianismo

Podríamos decir previamente que este concepto trata de mediar entre la idea pelagiana y el concepto agustiniano. Encabezados por Casiano, este grupo de cristianos trataron de encontrar alguna explicación que pueda contrarrestar las exageraciones de Pelagio, pero a la vez discrepaban con Agustín respecto a la idea de la corrupción total del hombre como consecuencia de lo ocurrido en el Edén.

Enseñaban "que  la caída de Adán tuvo un efecto universal en todos los hombres resultando en un estado de debilidad (depravación parcial) y no de una depravación total, el hombre está totalmente depravado excepto su voluntad. "El hombre está enfermo pero no muerto en sus pecados, no se puede sanar a sí mismo pero puede llamar el doctor", como el que dice, y obtener la sanidad"
[3]. 

J. Gresham Machen resume así la idea semipelagiana: "La naturaleza del hombre ha quedado debilitada con la caída; y si bien ese debilitamiento que el hombre sufre como consecuencia de la caída de Adán no es pecado en sí conduce inevitablemente al pecado a no ser que la gracia de Dios intervenga"
[4].

 

1.3   Católico

La Iglesia Católica Romana ha seguido las resoluciones del concilio de Trento, que condenó a los pelagianos como así también las enseñanzas semi pelagianas. Si bien, para muchos, y como lo observa Charles Hodge, la doctrina católica no es del todo lógica y coherente en su definición sobre las consecuencias del pecado original.

Los católicos afirman que el pecado de Adán daña nuestra naturaleza, alma y cuerpo, cambiándola para peor. Que no solo recibimos como herencia una naturaleza mortal, sino que heredamos pecado, lo que ocasiona la muerte del alma. También se afirma que los recién nacidos, por causa de la naturaleza heredada, necesitan urgentemente del bautismo, al que le atribuyen la capacidad de proveer remisión de pecados.

En este sentido podemos resumir que, según la Iglesia Católica, las consecuencias de la caída tienen que ver con "una corrupción pecaminosa de la naturaleza, o de una pecaminosidad innata, hereditaria"
[5].

De acuerdo al sistema de sacramentos como medios de gracia, la Iglesia Católica sostiene que el pecado original es eliminado en el momento del bautismo, quedando el aliciente del pecado, haciendo una diferencia entre pecado venial y pecado mortal.

 

1.4   Reformado

Los teólogos simpatizantes de la reforma, tanto luteranos como calvinistas, han estado de acuerdo en los conceptos fundamentales respecto a esta cuestión. Tanto los unos como los otros han sido defensores de las ideas básicas defendidas por San Agustín frente a Pelagio. 

Entre algunas de sus definiciones coincidentes podemos señalar:

(1) Que el pecado es un al específico, difiriendo de todas las otras formas de mal. (2) Que el pecado está en relación con la ley. Las dos cosas son correlativas, por lo que donde no hay ley no puede haber pecado. (3) Que la ley con la que así se relaciona el pecado no es meramente la ley de la razón, ni de la conciencia, o la de la conveniencia, sino la ley de Dios. (4) Que el pecado consiste esencialmente en la carencia de conformidad, por parte de una criatura racional, a la naturaleza o ley de Dios. (5) Que incluye culpa y contaminación moral.
[6]
 

Refutando la teoría católica, de que después del bautismo lo que quedaba no podía ser llamado pecado, Calvino afirmó que "los deseos  y movimientos pecaminosos del corazón eran tenidos por Dios como verdaderos pecados"
[7].

Si bien con algunas variantes, la mayoría de los reformados, como así también sus diversas confesiones, han mantenido estos principios respecto al tema que nos ocupa.


 

2.
Análisis bíblico

Solamente analizaremos algunos pasajes bíblicos, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, sin pretender ser exhaustivos en esta presentación.

 

2.1   Antiguo Testamento

Destaco aquí tres alusiones al tema y reflejados en el Pentateuco, los libros poéticos y en los profetas. 

En Génesis 6:3 leemos, "El Señor dijo: Mi espíritu no permanecerá en el ser humano para siempre, porque no es más que un simple mortal". Aquí ya está hablando de la descendencia de Adán y de ella está diciendo que es un ser "mortal". ¿Por qué esta manera de expresarse de parte de Dios? Simplemente está haciendo alusión a la condición que quedó la humanidad como consecuencia de la infidelidad de Adán.

La teología del Antiguo Testamento también refleja su riqueza por medio de la poesía. Es así que en una de sus expresiones, específicamente en el Salmo 51:5 leemos: "Yo sé que soy malo de nacimiento; pecador me concibió mi madre".

Dos cosas resaltan de la expresión del salmista: primero, que la maldad está presente en su vida desde su llegada a este mundo; y segundo, va un poco más allá y sostiene que en realidad ya fue concebido en ese estado por el pecado operante en su progenitora. En otras palabras, notamos que el salmista admite como consecuencia su estado de enemistad para con Dios como hereditario, consecuencia ancestral.

 

El profeta Jeremías hace alusión a las intenciones del hombre como resultado de la separación con Dios. Reconoce que no existe método posible para revertir esta situación por cuenta propia. Es lo que se hereda y por lo tanto también lo que se transmite a la generación venidera. Por eso dice: "Nada hay tan engañoso como el corazón. No tiene remedio" (Jeremías 17:9).

 

2.2   Nuevo Testamento

Las expresiones neotestamentarios se dirigen en la misma dirección. Sólo que ahora agregan la solución al problema ya realizada por medio de Cristo.

En Romanos 5:12, 19 se nos dice: "Por medio de un solo hombre el pecado entró en el mundo, y por medio del pecado entró la muerte; fue así como la muerte pasó a toda la humanidad, porque todos pecaron" "Porque así como por la desobediencia de uno solo muchos fueron constituidos pecadores, también por la obediencia de uno solo serán constituidos justos". Aquí el apóstol Pablo es contundente y lo dice sin rodeos, "la muerte es consecuencia del pecado de Adán". No hay otra explicación, esta se pasa de generación en generación. Este pecado, como desobediencia, actitud contraria a Dios y su voluntad, se efectiviza en los hombres en que sus mentes y su voluntad son controlados por el pecado mismo. El apóstol lo describe así: "... como estimaron que no valía la pena tomar en cuenta el conocimiento de Dios, él a su vez los entregó a la depravación mental, para que hicieran lo que no debían hacer" (Romanos 1:28). "No hay un solo justo, ni siquiera uno; no hay nadie que entienda, nadie que busque a Dios. Todos se han descarriado, a una se han corrompido. No hay nadie que haga lo bueno; ¡no hay uno solo! Su garganta es un sepulcro abierto; con su lengua profieren engaños. ¡Veneno de víbora hay en sus labios! Llena está su boca de maldiciones y de amargura. Veloces son sus pies para ir a derramar sangre; dejan ruina y miserias en sus caminos, y no conocen la senda de la paz. No hay temor de Dios delante de sus ojos". (Romanos 3:10-18).

"Porque de adentro, del corazón humano, salen los malos pensamientos, la inmoralidad sexual, los robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la envidia, la calumnia, la arrogancia y la necedad. Todos estos males vienen de adentro y contaminan a la persona" (Marcos 7:21-23).

"Yo se que en mí, es decir, en mi naturaleza pecaminosa, nada bueno habita. Aunque deseo hacer lo bueno, no soy capaz de hacerlo... ¡Soy un pobre miserable! ¿Quién me librará de este cuerpo mortal?"  (Romanos 7:18, 24).
Notamos en estos textos que el pecado produce corrupción en la conciencia, en el conocimiento y también en corazón del hombre. Situación esta que lo hace pensar y actuar en forma contraria a la voluntad de Dios. Es más, le impide obrar de manera correcta y coherente ya que su corazón está inhabilitado para buscar a Dios. De allí la necesidad que Pablo ya hacía mención en los textos arriba citados, como así también podemos leerlos en los que siguen.
"...la sangre de Cristo, quien por medio del Espíritu eterno se ofreció sin mancha a Dios, purificará nuestra conciencia de las obras que conducen a la muerte, a fin de que sirvamos al Dios viviente" (Hebreos 9:14).
"[la creación] fue sometida a frustración. Esto no sucedió por su propia voluntad, sino por la del que así lo dispuso. Pero queda la firma esperanza de que la creación misma ha de ser liberada de la corrupción que la esclaviza, para así alcanzar la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Sabemos que toda la creación todavía gime a una, como si tuviera dolores de parto" (Romanos 8: 20-22).

 


Algunos principios que sobresalen en el análisis de los distintos textos repasados hasta aquí, podríamos resumirlos así:

1.      La depravación de la naturaleza humana es consecuencia del pecado de Adán.

2.      El pecado afectó la voluntad del hombre de generación en generación.

3.      La caída de Adán no solo perjudicó a la raza humana, sino que también la naturaleza fue afectada y corrompida.

4.      El pecado produjo la muerte espiritual del hombre.

5.      El ser humano necesita de la gracia de Dios para revertir su situación.

 

 

 

3. Perspectiva personal


La expresión del apóstol Pablo en la carta a los romanos en el capítulo tres, bien pudiera ser un resumen de los efectos de la caída y del pecado en el hombre. Digo esto ya que es el pasaje que incluye prácticamente todas las variante de las consecuencias sobre toda la raza humana. En este capítulo, el escritor expone con mucha claridad el estado del hombre, sumergido en la maldad, desobediencia y muerte espiritual, como consecuencia de su separación de Dios.


Para describir mi perspectiva personal al respecto tomo como base los principios arriba señalados y que emergen del análisis bíblico, por considerar los mismos clarificadores de esta enseñanza.


Concuerdo plenamente con Berkhof en que:

el pecado se originó en un acto libre de Adán como el representante de la raza humana, una transgresión de la ley de Dios y una corrupción de la naturaleza humana que dejó al hombre expuesto al castigo de Dios. A la vista de Dios el pecado del hombre era el pecado de todos sus descendientes, de tal manera que éstos nacen como pecadores, es decir, en un estado de culpa y en una condición corrupta. El pecado original es tanto un estado como una cualidad inherente de la corrupción del hombre. Cada hombre es culpable en Adán, y consecuentemente nace con una naturaleza depravada y corrupta
[8].

 


Esto es el inicio de situaciones que degeneraron en corrupción total de la raza humana, "no hay justo ni siquiera uno", como muy bien lo expresa Pablo. Esta expresión nace de observar las intenciones y propósitos de toda persona, que, por más buena que sea, sin Cristo, tiene su voluntad e inteligencia corrompida.


Pablo mismo dice: "no entiendo lo que me pasa, pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco... pero, en este caso, ya no soy yo quien lo lleva a cabo sino el pecado que habita en mí" (Romanos 7:15, 17).

"Todo pecado que cometemos es expresión (en diferentes grados de autoconciencia) de este espíritu de rebelión contra Dios"
[9].


 "Así  pues, todo el género humano por la caída se corrompió y quedó todo incapacitado para agradar a Dios. Los pecados individuales que los hombres cometen no son sino manifestaciones de esa corrupción profunda de la naturaleza humana. El fruto está corrompido porque el árbol lo está"
[10].


Este alejamiento de Dios y de su voluntad afecta la relación del hombre con su Creador, afecta las relaciones humanas entre sí, y también se ve afectada la creación en su conjunto.

Hay una inclinación innata hacia el mal. Lo vemos en los pequeños niños, que a corta edad ya manifiestan actitudes no sanas, como por ejemplo, negar algo que hicieron, pasarle la culpa a otro, etc.


Esta inclinación se va agravando hasta dar la razón nuevamente al apóstol Pablo: "Todos se han descarriado, a una se han corrompido. No hay nadie que haga lo bueno; ¡no hay uno solo! Su garganta es un sepulcro abierto; con su lengua profieren engaños. ¡Veneno de víbora hay en sus labios! Llena está su boca de maldiciones y de amargura. Veloces son sus pies para ir a derramar sangre; dejan ruina y miseria en sus caminos, y no conocen la senda de la paz. No hay temor de Dios delante de sus ojos" (Romanos 3:12-18).


Vivimos en una época en la que en nuestra sociedad existe un relajamiento de todas las normas. Con la excusa de la libertad el ser humano comete las más desopilantes barbaries de toda índole. La moralidad del postmodernismo es la moralidad individual, es decir, "lo que yo creo que está bien, está bien", y esto debe ser respetado. 


Al desoír la voz de Dios, el hombre destroza su propio hábitat, el mundo en el cual fue puesto por el Creador. El descuido del medio ambiente y sus riquezas es también parte de los efectos de la caída. Por eso dice "que toda la creación todavía gime a una, como si tuviera dolores de parto". 


No quiero olvidarme de las consecuencias tal vez más drásticas del pecado: la muerte, tanto física como espiritual.


De cierto que esa fue la exhortación allí en el Edén "El día que de él comas (desobedezcas), ciertamente morirás" (Génesis 2:17b).


La muerte espiritual tiene que ver con vivir apartado de Dios, conducido por los deseos pecaminosos que minan el corazón. Permanecer en este estado conduce a la muerte eterna, que es la separación eterna de Dios. 


La muerte física, por más natural que para algunos pueda llegar a parecer, no deja de ser una circunstancia llena de dolor, y para algunos, los que además padecen de muerte espiritual, enfrentarse a ella o pensar en ella pasa ser el momento más dramático.


Cada vez que nos enfrentamos a la muerte física, debemos pensar que ella es el efecto de la caída transmitida de generación en generación hasta que Cristo vuelva, momento en que será vencida por siempre.

 

Conclusión


Irrefutablemente, el pecado ha producido estragos en la raza humana. Eso lo vemos en cada actitud propia de la naturaleza pecaminosa. La humanidad y la creación toda sufren hoy las consecuencias de la caída. 

Es ilógico negar esta realidad ya no sólo por las evidencias bíblicas, sino por las evidencias cotidianas a nuestro alrededor.

En la práctica esto es observable en la manera de hablar, en las relaciones personales, en el trato hacia la creación en general, y en forma más específica en el desprecio que el hombre manifiesta para con su Creador. 

El corazón del hombre está minado y conducido por la naturaleza pecaminosa. Naturaleza ésta que puede ser revertida únicamente por una entrega incondicional a Cristo Jesús, quien vino a restituir en el hombre la Imagen de Dios, perdida en aquel acto de desobediencia histórico. 

Si el pecado entró al mundo por un hombre, Adán; también la redención fue por un hombre, Jesucristo.

Por mis culpas, Cristo lloro y afligido vengo a ti;

Tu misericordia imploro, compadécete de mí;

Y devuelva tu perdón la alegría al corazón.

 

Concebido fui en pecado, tus preceptos quebranté,

Incurrí en tu desagrado y tus dones desprecié;

Mas detesto mi maldad y me entrego a tu piedad.

 

Muestra ahora tu clemencia, borra, oh Dios, mi rebelión,

Purifica mi conciencia, dame un nuevo corazón

Y hazme andar en rectitud por tus sendas de salud.

 

Esta gracia humilde espero por tu Hijo el Salvador,

Que es mi mediador eterno, preparado por tu amor;

Puro así veré tu faz y hallaré en tu reino paz.

(Juan Bautista Cabrera)
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